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Es interesante que los ríos no beben su propia agua; los ár-
boles no comen sus propios frutos. El sol no brilla para sí mismo; y 
las flores no esparcen su fragancia para sí mismas. Vivir para los 
otros es una regla de la naturaleza.  

La vida es buena cuando tu estás feliz; pero la vida es mucho 
mejor cuando los otros son felices por causa tuya. 

Pero surgen dudas, ¿verdad? A veces quiero renunciar. Me 
siento como que estoy tratando constantemente de correr más rá-
pido y ponerme en forma para correr un maratón en pleno verano. 

Si eres honest@, podrás admitir que de vez en cuando te 
sientes de esa manera también. Ya se trate de una relación, un tra-
bajo, un asunto del corazón, etc., esa sensación de simplemente 
tirar la toalla parece una gran solución, al menos temporalmente. 

Cuando necesito la fuerza para seguir adelante, el mejor lu-
gar al que puedo ir confiadamente es a la Palabra de Dios. ¡Hay 
tantos textos! 

Puedo hacer todas las cosas en Cristo que me fortalece. Fili-
penses 4:13 

¿No te lo he ordenado yo? ¡Sé fuerte y valiente! No temas ni 
te acobardes, porque el SEÑOR tu Dios estará contigo dondequiera 
que vayas. Josué 1:9 

Jesús le dijo: ¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios? 
Juan 11:40 

í
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Por lo demás, fortaleceos en el Señor y en el poder de su 
fuerza. Efesios 6:10 

Oh SEÑOR, Dios mío, en ti me refugio; sálvame de todos los 
que me persiguen, y líbrame, Vendré con los hechos poderosos de 
DIOS el Señor; haré mención de tu justicia, de la tuya sola. Salmo 
71:16 

Los que esperan en el SEÑOR renovarán sus fuerzas; se re-
montarán con alas como las águilas, correrán y no se cansarán, ca-
minarán y no se fatigarán. Isaías 40:31 

No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho 
Jehová de los ejércitos. Zacarías 4:6 

Dios es el que me ciñe de poder, Y hace perfecto mi camino. 
Salmos 18:32 

Estad quietos, y sabed que yo soy Dios; exaltado seré entre 
las naciones, exaltado seré en la tierra. Salmos 46:10 

Echa sobre el Señor tu carga, y Él te sustentará; El nunca 
permitirá que el justo sea sacudido.   Salmos   55:22  

 
¡Fantástico! Pero aún así cuesta en ocasiones avanzar. Un buen 
ejemplo a seguir en estos momentos tormentosos que estamos 
viviendo es el siguiente: 

Una joven conducía junto con su padre cuando les sorpren-
dió una tormenta. La joven le preguntó: - 
¿Qué debo hacer? 
Su padre le dijo: -Sigue 
condu- ciendo. 

Los coches empe-
zaron a detenerse en la 
cuneta, la tormenta estaba 
empeorando. 

˃¿Qué debo hacer papá? 
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˃ Sigue conduciendo, respondió su padre. 
Más adelante, un tráiler también se estaba deteniendo. 
Ella le dijo: - Papá, ¿debo detenerme? El aguacero es terrible y todo 
el mundo se está deteniendo. 

˃Su padre le dijo: - ¡No, sigue conduciendo! 
Ahora la tormenta era más fuerte, pero ella obedeció a su 

padre, y pronto pudo ver un claro más adelante. Después de un par 
de kilómetros volvió a estar en una zona tranquila, calmada y con el 
sol. 

˃Su padre le dijo: -Ahora puedes parar y salir. 
Ella dijo: - ¿Pero por qué ahora? 

Él le dijo: - Cuando salgas, mira atrás, todas las personas que 
se rindieron  todavía están en la tormenta,  tú no te rendiste y tu 
tormenta ha quedado atrás. 

 
Si estás pasando por "tiempos difíciles" recuerda: aunque  

todos los demás, incluso los más fuertes, se detengan o se den por 
vencidos, tú sigue adelante, porque pronto tu tormenta terminará y 
el sol brillará y resplandecerá sobre ti otra vez. 

 
¡Nunca te rindas! 

 
¡TÚ PUEDES! 
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